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La docencia universitaria, en particular en el nivel medio superior, constituye 
una labor de enorme complejidad que rebasa por mucho la transmisión de 
conocimientos; implica, más bien, la capacidad de acompañar a las juventudes 
en su proceso de formación, de reconocer su diversidad, de propiciar aprendizajes 
significativos y de proyectar horizontes de futuro en sintonía con los desafíos de 
la sociedad contemporánea. En este sentido, la Escuela Nacional Preparatoria 
(ENP) ha asumido, desde su fundación, la tarea de brindar una educación 
sólida, integral y humanista que permita a sus estudiantes desarrollarse con 
pensamiento crítico, sensibilidad ética y compromiso social.

Tal propósito no sería posible sin la constante reflexión sobre el quehacer 
docente y sin la generación de espacios de actualización que fortalezcan la 
práctica educativa. Por ello, la ENP ha impulsado, para atender las necesidades 
de formación del profesorado, el Programa Interno de Actualización Docente 
(PIAD), que se ha consolidado como un espacio privilegiado para articular 
iniciativas, responder a los cambios curriculares y atender las demandas 
emergentes de un cuerpo docente heterogéneo, con trayectorias, áreas 
disciplinares, experiencias y contextos sumamente diversos.

Así, el presente documento constituye un esfuerzo por sistematizar y analizar 
el desarrollo del PIAD y, para ello, se ofrece un panorama que recupera sus 
antecedentes, las políticas universitarias de profesionalización de la docencia 
y los cambios más recientes en el bachillerato universitario. Asimismo, se 
examinan las tendencias pedagógicas y educativas que han orientado la 
formación docente, las características y necesidades específicas del profesorado 
de la ENP, así como la organización, estructura y resultados del programa entre 
los años 2016 y 2022.

El diagnóstico que aquí se presenta es fruto de un trabajo colectivo, sustentado 
en la revisión documental, el análisis de datos y la valoración que la propia 
comunidad docente ha realizado sobre las actividades en las que ha participado. 
Sus hallazgos muestran, por un lado, los avances logrados en la diversificación de 
propuestas y en la incorporación de temáticas vinculadas al uso de tecnologías, 
al fortalecimiento pedagógico y al acompañamiento durante periodos críticos 
como el de la pandemia. Por otro, señalan limitaciones que requieren ser 
atendidas: la necesidad de definir con claridad los enfoques educativos que dan 
sustento al PIAD, de articular líneas de formación que configuren trayectorias 
profesionales coherentes y de fortalecer los mecanismos de evaluación, 
seguimiento e impacto de las actividades.

PRESENTACIÓN
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Más allá de una revisión descriptiva, este documento invita a la reflexión sobre 
el sentido mismo de la formación docente en la ENP, ya que, el PIAD, en tanto 
programa institucional, tiene la posibilidad de trascender el papel de un 
dispositivo meramente remedial o técnico, para constituirse en un auténtico 
espacio de profesionalización integral, capaz de generar experiencias que 
fortalezcan la identidad docente, promuevan la investigación educativa, 
favorezcan la innovación didáctica y, sobre todo, incidan en la calidad de los 
aprendizajes del alumnado.

La prospectiva que se traza al final del documento ofrece rutas posibles para 
que el programa adquiera mayor solidez teórica, metodológica y práctica, y se 
alinee con los principios de responsabilidad social, ética universitaria, igualdad, 
inclusión y compromiso con el bien común que caracterizan a la UNAM. Con 
ello, se busca que cada docente de la ENP encuentre en el PIAD no solo un 
espacio de actualización puntual, sino un itinerario formativo que acompañe 
su desarrollo profesional, personal y ciudadano.

La presente obra, en suma, constituye una herramienta para la toma de 
decisiones institucionales y, al mismo tiempo, una invitación a la comunidad 
docente a participar de manera activa y crítica en la construcción de su propio 
proceso de formación. En ella se refleja el convencimiento de que la docencia 
universitaria, entendida como práctica reflexiva y transformadora, requiere de 
programas sólidos y de una voluntad colectiva orientada a dignificar y fortalecer 
la labor educativa. Solo así será posible cumplir con la misión histórica de la 
Escuela Nacional Preparatoria: formar generaciones que, con conocimiento, 
ética y sensibilidad, contribuyan a la construcción de un futuro más justo, 
incluyente y humano.

Biól. María Dolores Valle Martínez

Directora General de la Escuela Nacional Preparatoria
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INTRODUCCIÓN

La Escuela Nacional Preparatoria (ENP) forma parte del sistema de educación 
media superior de la Universidad Nacional Autónoma de México; tiene como 
propósito brindar a su alumnado una formación académica sólida e integral 
que le permita desenvolverse exitosamente en sus estudios superiores 
y formarse como ciudadanas y ciudadanos responsables dentro de esta 
sociedad dinámica. Con la finalidad de lograr este objetivo, es fundamental 
fortalecer al cuerpo docente a través de diversos proyectos y programas, tales 
como el Programa Interno de Actualización Docente (PIAD), que se encuentra 
direccionado por la Unidad de Investigación y Apoyo Pedagógico (UIAP).

En el siguiente documento se presenta un diagnóstico general del PIAD, el cual 
permitirá observar, en un primer momento, cuáles han sido sus antecedentes 
y las relaciones que mantiene con las propuestas de formación docente en 
la universidad. Asimismo, un acercamiento general acerca de las personas 
docentes a quienes está dirigido el programa dentro de la ENP, destacando 
aquellos rasgos que constituyen su compleja heterogeneidad y que hay que 
tener presente al formular propuestas educativas para ellas. 

De igual forma se identifican las principales tendencias que la universidad 
ha mantenido en torno a las propuestas educativas hacia su planta docente, 
centrando la atención en las del bachillerato de la ENP; de ellas se destacan 
los modelos educativos y las perspectivas desde donde se han planteado las 
propuestas, así como el posicionamiento que el profesorado asume acerca de 
su desarrollo educativo y, por ende, de su práctica.

En el apartado estructura y organización del PIAD, se da cuenta únicamente 
del tipo de propuestas y actividades que se han ofrecido desde el ciclo 2016 
al ciclo 2022, así como de las necesidades educativas que el cuerpo docente 
ha destacado durante ese rango temporal. Por último, se presentan betas de 
oportunidad pedagógica que instan a que el programa adquiera un mayor 
soporte y orientación, para apoyar la construcción de las condiciones de 
posibilidad en torno a rutas claras y definidas en torno a profesionalización 
docente de la ENP, a partir de las propuestas educativas que se generen.
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I.  ANTECEDENTES  DEL PROGRAMA 
INTERNO DE ACTUALIZACIÓN 
DOCENTE

 A lo largo de su existencia, la ENP ha generado acciones para que el profesorado 
se acerque al perfil necesario para educar a las juventudes preparatorianas, 
sin embargo, la sistematización de las mismas fue poco atendida hasta antes 
de los años 80 del siglo XX. Fue el rector Jorge Carpizo McGregor quien centró 
su atención en la formación y actualización del profesorado universitario 
para fortalecer sus perfiles, así como para mejorar en algunos aspectos sus 
condiciones laborales y con ello dar pautas para orientar las trayectorias 
profesionales docentes. 

En concordancia con el programa del Dr. Carpizo McGregor, en octubre de 
1986 el H. Consejo Técnico de la ENP aprobó la implantación del Sistema de 
Desarrollo del Personal Académico (SIDEPA), como una medida para que 
el cuerpo académico se fuera profesionalizando en la enseñanza; entre las 
fases de dicho sistema, se debía atender el fortalecimiento de los cursos 
de capacitación académica. Dichos cursos podrían ser identificados por 
las Jefaturas de departamento dentro o fuera de la UNAM y ofertados al 
profesorado, en coordinación con la entonces Dirección General de Proyectos 
Académicos (DGPA) y el Centro de Investigaciones y Servicios Educativos 
(CISE), el cual, postulaba que 

“la formación de profesores no debía ser concebida como política remedial y 
aislada para resolver los problemas de la ‘calidad académica’, tampoco como mera 
sensibilización, actualización o capacitación de profesores […] Contrariamente 
requería ser contextuada dentro del proceso educativo integral de la universidad 
y estar sustentada en estudios serios y sistemáticos que permitieran diversificar 
opciones acordes con situaciones concretas, para irla construyendo como una 
estrategia necesaria que posibilitara el proceso de profesionalización de la 
docencia […] En este sentido, profesionalizar a la docencia significaba ofrecer al 
profesor una formación especializada para realizar su tarea, analizarla, recrearla, 
transformarla […] implicando un dominio teórico y metodológico en dos campos 
del conocimiento: la disciplina concreta, objeto de la enseñanza y la docencia 
como práctica”. (Pérez, 1987, p. 9, 10)

Tal posicionamiento concordó además con los principios generales que 
orientan la función docente, expresados desde 1988 y enriquecidos en 2003, 
en el Marco Institucional de Docencia (MID) donde se señala que la práctica 
docente debe ser organizada, reconocida como proceso complejo y dinámico, 
por lo que necesita de posicionamientos pedagógico-didácticos progresistas, 
así como de su relación con la investigación para alcanzar un alto nivel.

Además, el MID indica que la docencia dentro de la universidad debe expresar 
responsabilidad social, una actitud y comportamiento ético, mantener una 
perspectiva crítica, capacidad creativa, posibilidad de brindar soluciones y 
alternativas para concretar el alto nivel en la enseñanza. 
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Lo anterior deja ver que ejercer la docencia es una profesión de alta complejidad, 
por lo que ha de superar posicionamientos que se limite a la transmisión de 
conocimientos o a ejecuciones meramente técnicas y, por el contrario, transite 
en la búsqueda de expandir su impacto en la vida misma de las personas, 
en sus múltiples relaciones y contextos. En esta línea, el Consejo Académico 
del Bachillerato señala: “la formación docente no debe entenderse como 
simple entrenamiento en una serie de competencias didácticas, sino en una 
preparación polivalente para que los profesores estén en posibilidad de cumplir 
cabalmente con las funciones docentes establecidas en el Estatuto de Personal 
Académico (EPA) de la UNAM, en el MID y en los reglamentos de la ENP” (CAB, 
2001, p. 2).

Teniendo estos planteamientos como marco, la Unidad de Investigación y 
Apoyo Pedagógico (UIAP), fue la instancia dentro de la ENP, quien asumió 
desde entonces la responsabilidad de poner en marcha esta fase del SIDEPA, 
buscando que todas las propuestas de cursos destinados al cuerpo docente se 
adecuaran a los requerimientos del bachillerato preparatoriano, y más, cuando 
las funciones de la DGPA fueron absorbidas por otras entidades (1989) y el CISE 
dejó de existir (1997).

Ante estos cambios, “las funciones de servicio educativo y formación docente 
universitaria del CISE no fueron asimiladas por otro organismo universitario. Así, 
la formación, superación, desarrollo y profesionalización de los profesores no 
tuvo donde alojarse” (De Agüero et al, 2019, p. 247), por lo que la oferta de cursos 
se diversificó pero también se dispersó en diferentes entidades universitarias, 
incluida la Dirección General de Asuntos del Personal Académico (DGAPA), 
la cual, a lo largo de los años se ha ido consolidando como la encargada de 
ofrecer apoyo integral al personal académico mediante programas que han 
sufrido cambios o eliminaciones según las propuestas hechas desde los 
distintos rectorados universitarios, por ejemplo: Programa de Superación 
Académica para la Enseñanza Media Superior, Programa de Integración de 
Docencia e Investigación (PIDI), Programa de Apoyo a la Enseñanza de las 
Ciencias Experimentales en el Bachillerato (PAECE), Programa de Apoyo 
a la Enseñanza de las Humanidades, las Ciencias Sociales y las Artes en el 
Bachillerato (PAECSHA), Programa de Apoyo a la Actualización y Superación 
del Personal Docente del Bachillerato (PAAS); Programa de Apoyo a Proyectos 
Institucionales de Mejoramiento de la Enseñanza (PAPIME); Programa de 
Actualización y Superación Docente (PASD), Iniciativa para Fortalecer la Carrera 
Académica en el Bachillerato (INFOCAB); los tres últimos vigentes al día de hoy, 
independientes uno de otro, con duración variable (comúnmente de 20, 40 y 
120 hrs.) y fines terminales.

Como puede apreciarse, la oferta de programas en la universidad ha sido 
basta para que la UIAP concrete una parte de la fase señalada por el SIDEPA, 
actualmente a través de la DGAPA. En cuanto al PIAD, éste ha ido respondiendo 
a los cambios curriculares vividos en la ENP, principalmente con el Plan de 
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estudios de 1996 y con la revitalización de los programas de estudio en 2018, 
generando ofertas educativas que han pretendido fortalecer la práctica 
cotidiana docente y también responder a los planteamientos pedagógico-
didácticos, expresados en la estructuración formal del currículum. En otros 
apartados se da cuenta de la caracterización de este programa.

II.  DIAGNÓSTICO DEL PROGRAMA 
INTERNO DE ACTUALIZACIÓN 
DOCENTE

A. Metodología

El proceso metodológico que se siguió para la realización del presente 
diagnóstico se concretó mediante diferentes momentos:

1.	 Momento de consulta documental 

	∙ Indagación documental acerca del PIAD para comprender sus 
antecedentes, estructura, vínculo con la propuesta de formación docente 
universitaria.

	∙ Revisión de los enfoques, perspectivas, tendencias sobre la formación 
docente en la UNAM.

	∙ Revisión y análisis del Avance Programático en su rubro Necesidades 
formativas de los ciclos 2017-2018, 2018-2019, 2021-2022 y 2022-2023, así 
como hallazgos de investigación acerca de la formación para la comunidad 
docente del bachillerato de la UNAM.

2.	Momento de revisión de actividades académicas del PIAD entre los años 
2016 y 2022, considerando los siguientes aspectos:

	∙ Número de actividades académicas por año y modalidad.
	∙ Total de horas impartidas anualmente.
	∙ Distribución de actividades por rubro (actualización, apoyo a la docencia 
y cultura general) y categoría (curso, taller, seminario y diplomado), 
señalados en el Manual para diseñar cursos, talleres, diplomados y otras 
actividades académicas en modalidad presencial del PIAD (2011).

	∙ Cursos realizados en el área del conocimiento.
	∙ Total de profesores inscritos por año.
	∙ Porcentaje de profesores acreditados, no acreditados (NA) y no presentados 
(NP) por año.
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Estos datos se organizaron en tablas de frecuencia simple y se presentaron 
mediante diversos tipos de gráficas (pastel, columna agrupada, columna 
apilada, líneas) para identificar tendencias que permitieran inferir las causas 
de la situación actual del programa.

3.	Momento de análisis de las respuestas al cuestionario de evaluación del 
curso o taller completado por los profesores asistentes. 

Se recopilaron 1990 registros de los años 2016, 2018, 2019, 2021 y 2022; que 
responden a los 29 enunciados del cuestionario. No se incluyeron los años 2017 
y 2020 debido a la falta de datos suficientes en la base de datos consultada.

Las respuestas se agruparon en tablas de frecuencia simple según los 27 
enunciados de respuesta cerrada (ver Anexo 1), evaluadas con una escala de 
Likert del cero al cinco:

0: No tengo elementos para contestar
1: Insuficiente / Nunca / Totalmente en desacuerdo
2: Debe mejorarse / Rara vez / En desacuerdo
3: Aceptable / Ocasionalmente / Parcialmente de acuerdo
4: Bueno / Casi siempre / De acuerdo
5: Excelente / Siempre / Totalmente de acuerdo

Los datos se organizaron por año y por valoración de la escala de Likert, 
calculando la frecuencia total y el promedio para cada año y cada valoración.

Los 27 enunciados se integraron en seis grupos o categorías:

1. Ejecución y conocimientos del ponente
2. Adquisición de nuevos conocimientos 
3. Incorporación de conocimientos a la labor docente
4. Planeación didáctica y metodológica
5. Pertinencia de materiales empleados
6. Difusión e instalaciones

Se elaboraron gráficas de columna agrupada que muestran el promedio general 
de los datos para cada valoración a lo largo de cinco años del diagnóstico. 
También se graficaron los datos de las valoraciones de 0, 1 y 2, para identificar 
cambios significativos en las actividades académicas.

B. Docentes de la Escuela Nacional Preparatoria

La comunidad docente de la ENP, conformado por aproximadamente dos mil 
quinientas personas, se caracteriza por su gran heterogeneidad, producto de 
sus antecedentes y perfil académicos, los cuales determinan que el ejercicio de 
la docencia tiene como base una identidad profesional predominantemente 
disciplinar (Ortega, 2022); de igual forma cuentan con rasgos diversos de 
trayectoria laboral, condición socioeconómica, etaria, personal, entre otras. Por 
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ejemplo, el hecho de que el mayor número de docentes tenga un nombramiento 
por asignatura no definitivos, lleva por lo común a las personas a atender 
diferentes espacios laborales para poder cubrir sus necesidades esenciales, sin 
encontrar el tiempo y suficientes elementos para una formación que les lleve 
al ejercicio de una docencia como la que indica el MID, y tampoco para recibir, 
como Ortega lo señala, “suficiente retroalimentación para la construcción 
de su identidad profesional académica, lo mismo que estímulos concretos, 
políticas y programas que valoren su experiencia, logros y compromiso con la 
institución, y que en su conjunto incentiven la calidad de su trabajo” (87, 88).

Asimismo, la heterogeneidad docente se configura por contar con múltiples 
necesidades, variación en competencias, saberes, experiencias, imaginarios, 
posicionamientos y conocimientos acerca de la docencia, acerca de quién es 
el alumnado, de la institución universitaria en general y su dinámica, así como 
del o los planteles en donde presta sus servicios, que se ven reflejados en la 
tarea cotidiana dentro de las aulas y por supuesto en la demanda educativa 
que pueden generar. 

En medio de esta heterogeneidad, el perfil docente de la ENP, brinda una 
base general a la que cada docente debe adscribirse y, por supuesto, que toda 
propuesta educativa que se le oferte. Entre los conocimientos, habilidades 
y actitudes centrales que debe poseer se encuentran aquellos referidos a: 
la disciplina que trabajan, al alumnado en sus diferentes dimensiones, a la 
relación pedagógico-didáctica y su puesta en acción en las aulas, al trabajo 
con grupos numerosos, a la problematización sobre distintos contextos que 
les permite comprender la complejidad de las realidades, al uso de tecnologías 
digitales, al trabajo colegiado, multi e interdisciplinario, a la expresión cotidiana 
de los valores y ética universitaria, entre otros.

Tanto la heterogeneidad señalada como el perf il docente que def ine el 
proyecto educativo de la ENP, deben considerarse en toda propuesta educativa 
destinada a este sector universitario, sin embargo, se advierte que en los 
escasos documentos que hacen referencia al PIAD, hace falta mencionar 
explícitamente a este sector en un sentido problematizador, lo que ayudará 
a delimitar contextualmente, los ejes problemáticos que aporten a construir 
un sustento epistémico, teórico, metodológico y práctico de dicho programa 
y del sentido que se le quiere dar a la educación y formación docente, en 
concordancia con el MID y con ello, con el proyecto universitario.

C. Tendencias universitarias para la formación docente 

Los modelos educativos que han prevalecido en las propuestas de formación 
docente realizadas desde los diferentes programas universitarios, según Agüero 
(2019) son: los modelos conductistas de diseño instruccional que provienen de 
los años 70, los cuales carecen de marcos de referencia teórico y metodológico 
para incorporar las perspectivas y problemáticas actuales, pues reducen la 
educación a un mero entrenamiento supuestamente científico, donde los 
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docentes se transforman en ingenieros conductuales que deben generar 
forzosamente insumos y productos; los modelos de enfoque constructivista, 
que permiten mirar al estudiante en su diversidad e individualidad, tanto 
sociocultural, afectiva, psicomotriz, como en sus formas de aprender que 
conllevan necesariamente a su actividad y con ello generar mejoras para 
enseñar de forma significativa, sin embargo, no se produce investigación sobre 
didácticas disciplinarias adecuadas al estudiantado de la UNAM, ni para dar valor 
real al conocimiento construido en las aulas o al aprendizaje como experiencia; 
los modelos humanistas y de la psicología educativa que ponen el interés en 
el ser humano como totalidad, con libertad, voluntad y responsabilidad para 
decidir sobre su aprendizaje y/o sobre la enseñanza; esta postura, como lo 
indica Lozano (2017) implica generar procesos de resocialización o reeducación 
donde lo cognoscitivo, afectivo y experiencial se hagan presentes. 

Al respecto de las perspectivas que los docentes del bachillerato universitario 
tienen acerca de su práctica docente, lo que por supuesto delinea lo que 
esperan de su formación, Chehaybar y Kuri (2006) señalan que algunas de 
ellas se basan en ideas y estereotipos que limitan o empobrecen las finalidades 
que de ella pretende y espera la Universidad:

a.	 Perspectiva académica. Centrada en la posesión acumulada de 
conocimientos de una disciplina, que tienen que transmitirse con 
rigurosidad y claridad al alumnado, quien será evaluado rigurosamente 
en la medida que también acumule dichos conocimientos. La práctica de 
enseñanza es vertical y lineal, del docente a la alumna y alumno, quienes 
reciben y reproducen conocimientos de forma pasiva. Lo pedagógico y 
didáctico se reduce a manejo de temas y contenidos de su materia.

b.	 Perspectiva técnica, de eficiencia y rigor. Se considera necesario contar 
con entrenamiento, capacitación o actualización para planear, ejecutar y 
evaluar; el proceso de enseñanza es considerado sumamente sistemático, 
inflexible y técnico, sin embargo, no se producen en el alumnado 
experiencias de aprendizaje significativas. La didáctica se ve reducida 
a la aplicación de estrategias y técnicas; lo pedagógico por su parte, se 
usa para prescribir el acto educativo y no para explicarlo, comprenderlo 
e interpretarlo.

La tercera perspectiva que las mismas autoras identifican, tiene que ver más 
con lo que espera la universidad de sus docentes y que es señalado en el MID.

c.	 Perspectiva de reflexión y experiencia. Las y los docentes son agentes 
reflexivos, críticos y transformadores de su misma práctica y, por ende, de 
lo social. Dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje, buscan investigar 
de manera continua qué hacen, cómo lo hacen y para qué lo hacen; 
efectúan un análisis crítico y modifican elementos del proceso desde 
la detección de limitaciones y dificultades; problematizan individual 
y colegiadamente el contexto, a los sujetos pedagógicos, los desafíos 
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del proceso; replantean objetivos y alcances con los que modif ican 
sus acciones. Desde esta perspectiva la didáctica y sus elementos son 
un todo complejo que debe ser coherentemente integrado (entre lo 
epistemológico, teórico, metodológico y práctico) y lo pedagógico toma 
un sentido más crítico-transformador y humano.

Reconocer estas perspectivas permite comprender los puntos nodales desde 
los que puede generarse el cambio educativo que se les puede ofrecer, para 
orientar sus prácticas hacia el ideal de profesorado que necesita la ENP.

Por su parte Agüero (2019) ubica que los modelos de educativos del profesorado 
universitario tienden, a nivel internacional y nacional, a seguir las pautas de 
modelos educativos constructivistas, constructivismos socioculturales y hacia 
el ejercicio de una educación dialógica y reflexiva, modelos que tienen una 
coincidencia epistémica, sociológica, metodológica y psicológica similares 
acerca del aprendizaje. De igual forma, señala que las propuestas educativas 
deben responder al contexto presente, mediante temáticas como: la libertad, 
la dignidad humana, la diversidad cultural y de género; la equidad e inclusión 
social, el pensamiento crítico, la solución de problemas sociales y científicos; 
el conocimiento, análisis y desarrollo de habilidades y actitudes sociales y 
afectivas, que apuntalen relaciones interpersonales de confianza y seguridad 
para crear ambientes de aprendizaje constructivos y fértiles; el uso y análisis 
de las tecnologías de la información y comunicación para el aprendizaje y el 
conocimiento; crear comunidades multidisciplinares, colegiadas y de práctica 
en enseñanza, investigación del aprendizaje y la enseñanza de las disciplinas; 
promover el desarrollo profesional docente de forma sistemática, claramente 
planeado e implementado, orientado a la práctica docente de la enseñanza 
universitaria, la cual a su vez debe ser flexible a las adaptaciones disciplinares 
y de la propia docencia que demande el contexto.

Si se analizan estas tendencias y se pretende observar lo que señala el MID, 
también es necesario recuperar aspectos de modelos y perspectivas educativas 
de corte crítico donde se busca, como lo apunta Lozano (2017), adquirir 
conciencia a partir de la problematización de la realidad para generar cambios 
que eviten reproducir patrones hegemónicos de opresión y se logren concretar 
acciones de justicia y equidad social; desde este modelo la formación docente 
tiende hacia la autonomía y se apoya con fuerza en la investigación-acción, 
la cual produce aportes para generar intervenciones de mejora educativa, en 
tanto se producen relaciones más democráticas, justas y para el bien común.

El reconocimiento de estas tendencias deja ver que un programa como el 
PIAD tiene que tener claramente explicitado, como lo indica el CAB (2001) 
el o los enfoques educativos desde donde tomarán sustento las propuestas 
educativas destinadas para la comunidad docente, tomando en cuenta, 
además, que los aprendizajes de dicha comunidad tienen que propiciarse 
desde la consideración de la mediación de los contextos, de su desarrollo 
cognitivo, afectivo, psicomotriz; de aspectos de su condición sociocultural y 
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económica. Los aprendizajes sólo se configuran con mayor sentido, cuando al 
profesorado se le ofrece la posibilidad de construir explicaciones, negociaciones 
en la construcción de significados, interpretaciones, visibilizaciones en la 
construcción de planificaciones con objetivos claros, inmediatos y reales para 
llevarlos a cabo en sus prácticas de enseñanza.

D. Estructura y organización del Programa Interno de Actualización    
Docente

En la búsqueda de documentación que especifique la estructura y organización 
del PIAD, lo único que fue hallado es un manual con fecha de noviembre de 2018, 
en el cual se muestran “los procedimientos de registro, planeación didáctica 
que deben llevar a cabo los profesores interesados en impartir cursos, talleres, 
diplomados o alguna otra actividad académica” (Manual PIAD, 2011, p. 1). 

Si bien dicho manual hace especificaciones operativas en cuanto al diseño de 
las propuestas educativas, no existe algún otro documento donde se identifique 
cómo está organizado y estructurado de forma articulada al modelo educativo 
de la ENP, a su misión y visión; si el programa hace aportaciones para generar o 
propiciar trayectos formativos específicos en la comunidad docente que vayan 
orientando su carrera como profesional de la docencia, a partir de qué ejes o 
campos problemáticos recuperados de los contextos escolares, de documentos 
institucionales, de la voz misma del profesorado y del reconocimiento de las 
necesidades educativas del alumnado; qué enfoques ontológicos, epistémicos, 
pedagógicos, didácticos, metodológicos dan soporte y orientación, tanto a la 
concepción que se tiene de docencia, educación, formación, profesionalización 
docente, como a las propuestas educativas; en qué medida los procesos 
educativos en los que se participe pueden o no determinar puntajes acordes al 
tipo de nombramiento, contratación y nivel de obligaciones con la universidad; 
cuáles son o pueden ser los espacios, temporalidades, modalidad(es) bajo las 
cuales se pueden ofertar las propuestas, quiénes son los actores educativos y 
de gestión, encargados de apoyar los procesos, entre otros aspectos.

En la plataforma digital de la UIAP, lo único que está especificado acerca del 
PIAD es un objetivo que se muestra carente de asociación a algún tipo de 
fundamento, lo cual lo muestra débilmente construido y tendiente a colocar 
al programa como una acción remedial de capacitación técnica y no como 
una acción educativa de tipo holística, flexible e integral, anclada al proyecto 
educativo de la ENP y por ende al de la universidad:

tiene como finalidad la actualización disciplinar y el fortalecimiento de una práctica 
docente de vanguardia, a través de diversos eventos académicos (talleres, cursos, 
diplomados, seminarios, conferencias, simposios, coloquios, etc.), inherentes a las áreas 
del conocimiento curricular, así como al enfoque y filosofía institucional (UIAP, s/f).

Por otro lado, el profesorado interesado en implementar una propuesta 
educativa cuenta actualmente con la plataforma digital de la UIAP donde 
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puede hacer el registro de la misma, identificar la modalidad que seguirá, 
su planeación, temáticas que serán abordadas, proceso de evaluación, y si 
es el caso, algún tipo de producto que será solicitado. También se le ofrecen 
herramientas como el listado de quienes se registran, correos electrónicos en 
caso de que la modalidad de la actividad sea remota o virtual. Al concluir, se 
le solicita emitir un reporte del proceso que siguió su propuesta, registro de 
asistencia y evaluaciones.

En el caso de quienes se interesan por inscribirse a alguna actividad educativa, 
pueden hallar en la plataforma la oferta de las mismas, datos generales, 
nombre del o los responsables, fechas de inicio y término, ruta de inscripción. 
Al concluir, se le solicita responder una encuesta de opinión acerca del proceso 
vivido como requisito para emitir su constancia de participación y acreditación. 

En cuanto se atienda de manera precisa la estructura y organización del PIAD, 
los elementos considerados en la plataforma podrían ser modificados.

E. Tipo de propuestas educativas, 2016 a 2022

Según el Manual para diseñar cursos, talleres, diplomados y otras actividades 
académicas en modalidad presencial del PIAD (2011), las actividades 
académicas promovidas por el mismo son:

1.	 Curso: el cual se enfoca en el estudio y análisis de un tema y en la participación 
activa de los asistentes en la realización de trabajos relacionados.

2.	Taller: el cual combina el desarrollo teórico con la participación, por medio 
del desarrollo de habilidades, la participación y la creación de productos.

3.	Diplomado: el cual ofrece información especializada y organizada en 
módulos, y cuenta con la aprobación del Consejo Técnico de la ENP.

4.	Seminario: el cual permite la profundización académica sobre temas 
específicos y se acompaña de una investigación conjunta que genera un 
producto documental.

5.	Otras actividades de formación y actualización como: conferencias, mesas 
de debate, paneles y las que contribuyan a la renovación de conocimientos, 
habilidades y actitudes docentes, así como a la reflexión sobre nuevas 
metodologías y el uso educativo de las TIC.

Los niveles de estudio de las actividades académicas señaladas por el mismo 
manual son:

	∙ Básico o introductorio, el cual aborda aspectos elementales del tema propuesto.
	∙ Intermedio, el cual considera nociones previas o la continuación de una 
actividad anterior.

	∙ Avanzado o de profundización, el cual trata aspectos especializados que 
requieren conocimientos previos o continúan con una actividad del nivel 
anterior.
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De igual forma, el manual indica que las actividades contempladas en el PIAD 
tienen la intención de cubrir alguna de las siguientes necesidades, que se 
integran de los rubros siguientes:

1.	 Actualización. Comprende las actividades relacionadas con una disciplina 
o campo del saber específico.

2.	Apoyo a la docencia. Incluye actividades académicas orientadas al estudio 
y diseño de estrategias que permiten mejorar los procesos de enseñanza 
y aprendizaje.

3.	Cultura general. Abarca todas aquellas propuestas que pretenden 
acrecentar el conocimiento de forma tal que el docente pueda integrarlo 
a la enseñanza de la asignatura que imparte y, a la par enriquecer sus 
saberes, habilidades y actitudes tanto profesionales como personales.

Tanto en los tipos de propuestas, los niveles considerados y las necesidades 
señaladas, habría que construir previamente una contextualización 
problematizada, de tal forma que se justifique claramente su consideración, 
lo mismo que su articulación con uno o más enfoques educativos, campos 
formativos, ejes problemáticos o líneas que aludan a la construcción de 
trayectorias profesionales específ icas; estos constructos inevitablemente 
llevarán a la redefinición de lo planteado.

F. Actividades académicas ofertadas por el Programa Interno de 
Actualización Docente, 2016 a 2022

En este apartado se expone una revisión general acerca de las actividades 
académicas que se han ofertado a la comunidad docente de la ENP entre los 
años 2016 a 2022, bajo el criterio pre, durante y postpandemia, ya que dicho 
acontecimiento fue un marcador importante para establecer cambios en las 
necesidades educativas del profesorado y lo que le ha sido ofertado por el 
programa.

En la Figura 1 se muestra que el número total de actividades académicas 
realizadas entre 2016 y 2022 disminuyó en un 40% en los años siguientes a 
2016. Esta tendencia a la baja puede atribuirse al proceso de actualización de 
los programas de estudio de la Escuela Nacional Preparatoria durante este 
periodo, la mayoría de las actividades estuvieron dirigidas principalmente a los 
cursos de inducción de los programas de cada asignatura de los tres grados, 
lo que resultó en una reducción de la oferta educativa en los rubros ofrecidos 
por el PIAD, principalmente en los años 2017 y 2018.
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Figura 1 

 
 
Durante los años 2019 y 2020, se registró un aumento en las actividades académicas organizadas 
por el PIAD. Sin embargo, durante el 2021 y el 2022, se observa una disminución. Es importante 
destacar que en los últimos tres años hubo un período de confinamiento debido a la pandemia 
del virus SARS-COV-2, lo que pudo haber provocado la reducción en el tipo de actividades 
académicas, debido a la transición de actividades presenciales a virtuales. Este cambio se refleja 
en la Figura 2, donde se observa que el número de actividades por modalidad mostró un 
comportamiento inversamente proporcional entre las presenciales y las virtuales. A pesar de esto, 
la modalidad presencial era predominante en los cursos y talleres impartidos del año 2016 al 
2019. 
 

 
 

Figura 2 
 
 
La Figura 3 muestra que el rubro de apoyo a la docencia de tipo pedagógico es el que ha recibido 
mayor prioridad en las actividades realizadas durante el período analizado en este diagnóstico. 
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Durante los años 2019 y 2020, se registró un aumento en las actividades 
académicas organizadas por el PIAD. Sin embargo, durante el 2021 y el 2022, 
se observa una disminución. Es importante destacar que en los últimos tres 
años hubo un período de confinamiento debido a la pandemia del virus SARS-
COV-2, lo que pudo haber provocado la reducción en el tipo de actividades 
académicas, debido a la transición de actividades presenciales a virtuales. Este 
cambio se refleja en la Figura 2, donde se observa que el número de actividades 
por modalidad mostró un comportamiento inversamente proporcional entre 
las presenciales y las virtuales. A pesar de esto, la modalidad presencial era 
predominante en los cursos y talleres impartidos del año 2016 al 2019.
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La actualización de los programas y la pandemia (2020-2022) provocaron que las actividades se 
concentraran en la impartición de microtalleres con duración de 3, 5, 10 y 15 horas para aprender 
el uso de plataformas como Moodle, Classroom u otras aplicaciones digitales. Estas acciones se 
tomaron como medidas emergentes para la capacitación de la planta docente cuyo objetivo era 
facilitar la transición de la modalidad presencial a la modalidad a distancia. 
 

 
Figura 3 

 
 
La Figura 4 refleja una tendencia directamente relacionada con la categoría de las actividades 
desarrolladas, evidenciando un incremento en la modalidad de talleres, que se debió a la 
impartición de los microtalleres durante el período de confinamiento. En 2020, se realizaron: 7 
microtalleres con una duración de 5 horas cada uno, 10 microtalleres de 10 horas y 4 microtalleres 
de 15 horas, mientras que, en 2021 y 2022, sólo se llevó a cabo un microtaller de 3 horas en cada 
año. Esta situación conlleva a una marcada reducción en las categorías de curso, diplomado y 
seminario, con un solo diplomado y un seminario impartidos a través del programa PIAD en 2016. 
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La Figura 3 muestra que el rubro de apoyo a la docencia de tipo pedagógico 
es el que ha recibido mayor prioridad en las actividades realizadas durante el 
período analizado en este diagnóstico. La actualización de los programas y la 
pandemia (2020-2022) provocaron que las actividades se concentraran en la 
impartición de microtalleres con duración de 3, 5, 10 y 15 horas para aprender 
el uso de plataformas como Moodle, Classroom u otras aplicaciones digitales. 
Estas acciones se tomaron como medidas emergentes para la capacitación 
de la planta docente cuyo objetivo era facilitar la transición de la modalidad 
presencial a la modalidad a distancia.

La Figura 4 refleja una tendencia directamente relacionada con la categoría de 
las actividades desarrolladas, evidenciando un incremento en la modalidad de 
talleres, que se debió a la impartición de los microtalleres durante el período 
de confinamiento. En 2020, se realizaron: 7 microtalleres con una duración de 
5 horas cada uno, 10 microtalleres de 10 horas y 4 microtalleres de 15 horas, 
mientras que, en 2021 y 2022, sólo se llevó a cabo un microtaller de 3 horas en 
cada año. Esta situación conlleva a una marcada reducción en las categorías 
de curso, diplomado y seminario, con un solo diplomado y un seminario 
impartidos a través del programa PIAD en 2016.
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La Figura 5 presenta los cursos realizados durante el periodo analizado en este diagnóstico, 
resaltando la predominancia de las Áreas 3 y 4, que corresponden a Ciencias Sociales y además 
Humanidades y Artes respectivamente. Además, se proporciona una referencia del año 2023, 
marcado por el retorno a la presencialidad, donde se observa que la impartición de cursos en el 
Área 3 continúa y es debido a que en estas Área se concentra el mayor número de actividades 
académicas que se ubican en el rubro de apoyo pedagógico. 
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La Figura 6 muestra que los cursos ofrecidos por la UIAP están mayormente orientados hacia 
todos los colegios, centrándose en aspectos pedagógicos de apoyo a la docencia en lugar de los 
aspectos disciplinarios. Esto indica un enfoque más amplio y dirigido al desarrol lo general de 
habilidades y metodologías de enseñanza y aprendizaje, en contraste con la especialización en 
áreas específicas. Enfoque se refleja claramente en la concentración de actividades en el Área 3 
(ver figura 5). Durante el 2020, se observa un aumento significativo en los cursos, principalmente 
debido a la impartición de microtalleres enfocados en el desarrollo de habilidades digitales.  
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La Figura 5 presenta los cursos realizados durante el periodo analizado en este 
diagnóstico, resaltando la predominancia de las Áreas 3 y 4, que corresponden 
a Ciencias Sociales y además Humanidades y Artes respectivamente. Además, 
se proporciona una referencia del año 2023, marcado por el retorno a la 
presencialidad, donde se observa que la impartición de cursos en el Área 3 
continúa y es debido a que en estas Área se concentra el mayor número de 
actividades académicas que se ubican en el rubro de apoyo pedagógico.

La Figura 6 muestra que los cursos ofrecidos por la UIAP están mayormente 
orientados hacia todos los colegios, centrándose en aspectos pedagógicos 
de apoyo a la docencia en lugar de los aspectos disciplinarios. Esto indica 
un enfoque más amplio y dirigido al desarrollo general de habilidades y 
metodologías de enseñanza y aprendizaje, en contraste con la especialización 
en áreas específ icas. Enfoque se refleja claramente en la concentración 
de actividades en el Área 3 (ver figura 5). Durante el 2020, se observa un 
aumento significativo en los cursos, principalmente debido a la impartición 
de microtalleres enfocados en el desarrollo de habilidades digitales.
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Figura 6 
 
 
Al examinar el índice de acreditación de las actividades académicas llevadas a cabo entre 2016 
y 2022, la Figura 7 muestra una disminución en la tasa de aprobación, acompañada de un 
aumento en el índice de ausencias de profesores participantes. Esta misma tendencia se refleja 
en los asistentes que no lograron obtener la acreditación de la actividad académica. 
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Además de la revisión de la dinámica que han tenido las propuestas educativas del PIAD, se 
explora la valoración que el profesorado asistente hizo de las mismas (ver Anexo I), que en 
sentido general, tienen que ver con cuestiones de funcionalidad operativa y algún nivel de utilidad 
hallado para su práctica docente.  
 
El diagnóstico revela patrones recurrentes a partir del análisis de datos actividades académicas 
del PIAD, que incluyen: 

● Una reducción en las actividades presenciales y un aumento en las actividades en línea. 
● La prevalencia de cursos orientados en el apoyo a la docencia sobre los cursos de 

actualización o de cultura general. 
● Una disminución en la realización de eventos académicos por año. 
● El predominio de los talleres sobre cursos, diplomados, seminarios y otros tipos de 

actividades académicas. 
● La preeminencia de eventos académicos de las Áreas de conocimiento 3 y 4, centrados 

en aspectos pedagógicos de apoyo a la docencia. 
● Una orientación mayoritaria de eventos académicos con enfoque general en lugar de la 

actualización de áreas disciplinares específicas. 
● Un aumento en el índice de profesores inscritos y no presentados. 
● Una disminución en el índice de acreditación de los cursos. 
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Al examinar el índice de acreditación de las actividades académicas llevadas 
a cabo entre 2016 y 2022, la Figura 7 muestra una disminución en la tasa 
de aprobación, acompañada de un aumento en el índice de ausencias de 
profesores participantes. Esta misma tendencia se refleja en los asistentes que 
no lograron obtener la acreditación de la actividad académica.

Además de la revisión de la dinámica que han tenido las propuestas educativas 
del PIAD, se explora la valoración que el profesorado asistente hizo de las 
mismas (ver Anexo I), que en sentido general, tienen que ver con cuestiones 
de funcionalidad operativa y algún nivel de utilidad hallado para su práctica 
docente. 

El diagnóstico revela patrones recurrentes a partir del análisis de datos 
actividades académicas del PIAD, que incluyen:

	∙ Una reducción en las actividades presenciales y un aumento en las 
actividades en línea.

	∙ La prevalencia de cursos orientados en el apoyo a la docencia sobre los 
cursos de actualización o de cultura general.

	∙ Una disminución en la realización de eventos académicos por año.
	∙ El predominio de los talleres sobre cursos, diplomados, seminarios y otros 
tipos de actividades académicas.

	∙ La preeminencia de eventos académicos de las Áreas de conocimiento 3 
y 4, centrados en aspectos pedagógicos de apoyo a la docencia.

	∙ Una orientación mayoritaria de eventos académicos con enfoque general 
en lugar de la actualización de áreas disciplinares específicas.

	∙ Un aumento en el índice de profesores inscritos y no presentados.
	∙ Una disminución en el índice de acreditación de los cursos.
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La dinámica que han mantenido las propuestas educativas del PIAD, dejan ver 
claramente que el momento histórico, social, cultural, económico por el que 
pasó la humanidad debido a la pandemia, fue un marcador de cambio entre 
lo que se le proponía y lo que se ha venido proponiendo al cuerpo docente 
de la ENP después de ello, lo que señala la importancia de contextualizar 
problemáticamente el sentido y dirección educativa que un programa como 
este debe tener. 

Asimismo, se reitera que existe la necesidad de especificar el o los enfoques 
educativos, pedagógicos y didácticos, desde los cuales se generen los 
fundamentos epistémicos, teóricos, metodológicos y prácticos de las propuestas 
educativas que proponga el programa, como elementos que constituyen una 
parte central de su potencia y sentido formativo, y más, si dichas propuestas 
están ancladas a la configuración de trayectorias de profesionalización docente 
específicas.

G. Necesidades educativas de la comunidad docente de la ENP 

Si bien las propuestas educativas del PIAD tienen como centro de atención a 
la comunidad docente, las necesidades que ésta puede plantear tienen que 
responder también a las necesidades la institución y su misión de educar a 
un sector de las juventudes del país. En este sentido, lo que a continuación 
se presenta son las necesidades específicas que el profesorado dice tener, sin 
que ello se vincule con una dirección clara acerca de su trayectoria formativa, 
dado que el programa no lo especifica.

Previo al acontecimiento pandemia (Avance Programático 2017-2018), el 
profesorado de la ENP señala los siguientes puntos de interés:

	∙ Elementos de la estructura y metodología didáctica: general y asociada 
a la especif icidad disciplinar. Principalmente planeación, métodos 
didácticos, estrategias didácticas, teoría de la evaluación, instrumentos 
de evaluación, técnicas grupales, materiales y recursos, dimensión lúdica.

	∙ Problemáticas emergentes: medio ambiente, interculturalidad, derechos 
humanos, derechos de las infancias y adolescencias, emprendimiento 
laboral, violencias, sustentabilidad.

	∙ Contenidos de interés disciplinar diverso y actual. Además de conocimiento 
de los nuevos programas, ejes transversales. 

	∙ Uso de herramientas digitales para enseñar y trabajar en el aula presencial. 
Así como uso de software, aplicaciones, páginas web, dispositivos varios, 
bases de datos

	∙ Acciones de protección civil y primeros auxilios
	∙ Problematización de las juventudes adolescentes: época en la que viven, 
aspectos cognitivos, psicomotrices, afectivos, socioculturales, lúdicos, 
psicológicos, construcción del pensamiento crítico, creativo, autónomo, 
desde diferentes enfoques
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	∙ Habilidades para el trabajo y actualización de contenidos para los ETE
	∙ Divulgación científica y humanística para juventudes adolescentes, así 
como problemas de interés nacional e internacional asociados a las 
distintas disciplinas. 

	∙ Enfoques educativos y pedagógicos, didácticos, del aprendizaje e 
implicaciones concretas en la práctica docente, y diseño curricular. 

	∙ Implicaciones del trabajo colegiado, trabajo con grupos numerosos y el 
bienestar docente. 

	∙ Cómo hacer reactivos para exámenes
	∙ Investigación: enfoques, metodología
	∙ Problematización de la época actual en diferentes ámbitos y dimensiones

En el caso de Iniciación Universitaria (ciclo 2018-2019), el profesorado expresa 
coincidencias temáticas, pero asociados a infancias y juventudes adolescentes 
de edades de 11 a 14 años en dimensiones ya señaladas, pero incluyendo género 
y sexualidad, hiperactividad, recreación y tiempo libre, corporeidad, manejo 
de emociones, motivación, metacognición autorregulación. Se solicita la 
inducción del profesorado hacia dicho nivel.

Es interesante ver cómo el contexto en el que el trabajo docente se realiza, 
va marcando las pautas para configurar sus necesidades educativas. Previo 
a la pandemia, si bien había visos sobre la necesidad de conocer y utilizar 
las herramientas tecnológicas de tipo digital, no tenían un gran peso y, por 
ende, se expresa una gama diferenciada de temáticas que responden a las 
experiencias vividas, contextos amplios y por plantel, dinámicas grupales, nivel 
educativo, revitalización de los programas de estudio, temáticas emergentes, 
entre otras. 

En el caso de Iniciación Universitaria destacan necesidades específ icas 
asociadas con el tipo de sujetos pedagógicos con los que el profesorado se 
vincula, en este caso infancias y adolescencias que muestran dinámicas y 
formas de ser, de aprender, de mirar el mundo, muchas veces desconcertantes 
para el profesorado. Dichos planteamientos se expresan fuera de un marco o 
línea específica que oriente la trayectoria educativa que cada docente pudiera 
elegir para favorecer su profesionalización.

Durante el confinamiento causado por el SARS-CoV-2, se recupera del mismo 
avance, pero del ciclo 2020-2021, que las necesidades de formación expresadas 
por la comunidad docente se centraron en:

	∙ Objetos de estudio sobre su disciplina.
	∙ Uso de recursos digitales de diversa índole y conciencia preventiva: 
plataformas, simuladores, aplicaciones, diseño y edición de videos, audios, 
elaboración de podcast, uso de software, office, ciberseguridad, soporte 



25Diagnóstico del Programa Interno de Actualización Docente

técnico, gamificación en la educación, páginas web, uso de páginas 
educativas, laboratorios virtuales, programación, animación, redes 
sociales, creación de materiales.

	∙ Elementos de la estructura y metodología didáctica: general y asociada a la 
especificidad disciplinar. Principalmente planeación, métodos didácticos, 
articulación e integración de contenidos conceptuales, procedimentales y 
actitudinales, estrategias didácticas, teoría de la evaluación, instrumentos 
de evaluación, formas de evaluación, técnicas grupales, materiales y 
recursos, construcción del pensamiento crítico.

	∙ Trabajo educativo con grupos numerosos y grupos conflictivos de forma 
presencial y remota; dinámicas de integración.

	∙ Conocimiento acerca de las juventudes adolescentes: desarrollo personal, 
manejo de conflictos, comunicación asertiva, administración del tiempo, 
emociones, tutoría, tolerancia, empatía, resiliencia, conductas de riesgo 
físicas y virtuales, captura de la atención en procesos educativos digitales, 
autoestima, comprensión de la realidad juvenil, apatía y ansiedad, 
sensibilización contra la saturación de tareas, jóvenes con discapacidad, 
construcción de la autonomía del alumnado, cuidado de su salud, cómo 
trabajar cuestiones de plagio, postergación, actitudes groseras, relaciones 
humanas.

	∙ Ética docente, comunicación asertiva, manejo del estrés, relaciones 
humanas, empatía con el estudiante, gestión del tiempo, protocolos 
de tutoría, manejo de conflictos y contención, orientación de hábitos 
de estudio para el alumnado, auxilio psicológico, equilibrio emocional, 
actitudes docentes, protocolos de atención a la violencia, atención a 
personas con diferentes capacidades; derechos laborales, habilidades 
comunicativas.

	∙ Promoción de la salud, derechos humanos, perspectiva de género, 
meditación, burocracia. 

El profesorado de Iniciación Universitaria coincide con las necesidades 
formativas anteriores, aunque destaca la sexualidad humana, la recuperación 
de experiencias del alumnado, la construcción del pensamiento complejo, 
el uso ético de las TIC, fomento a los valores, la creación de una escuela para 
padres y ofertas de cursos. Destacan, además, la necesidad de mecanismos o 
estrategias para poner límites adecuados en el aula, promover la comunicación 
asertiva para valorar al otro y acciones que aporten al autocuidado equilibrado 
del alumnado.

Como se ha señalado, el contexto amplio en sus múltiples dimensiones 
guarda relación permanente con las dinámicas de los actores escolares y por 
supuesto curriculares. En este sentido, se logra apreciar que, a diferencia de las 
necesidades educativas de la comunidad docente previo a la pandemia, donde 
apenas se dejaba ver algún tipo de inmersión en acciones educativas vía remota 
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didácticas específicas, lo que indica que el PIAD tiene que definir actividades educativas 
en este sentido, pero desde la orientación precisa de uno o más enfoques educativos. 
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● El profesorado de Iniciación Universitaria coincide con el profesorado del bachillerato en 
abordar la articulación de los ejes problemáticos y los ejes transversales (Figura 9). Les 
interesa conocer aún más acerca de las infancias y juventudes, cuestión que se ve 
expresada desde ciclos anteriores, sobre todo vinculado a un sentido de emergencia por 
comprender a ese otro dinámico, cambiante, inmerso en diversas situaciones complejas 
que desafían la tarea educativa realizada con esta población; por ello el abordaje de lo 
pedagógico y didáctico tendría que tomar este interés como base para orientar sus 
constructos teóricos, metodológicos y prácticos, incluidos los de la especificidad de las 
disciplinas. 
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con el uso de herramientas digitales; durante el periodo de confinamiento 
sanitario todo cambia intempestivamente, y con ello los retos a enfrentar para 
dar de algún modo continuidad a los procesos educativos; de ahí la solicitud 
de ahondar en temáticas de este tipo, aunado a la configuración de actitudes 
centradas en el cuidado de sí mismo y de los otros, como una dimensión 
humana recuperada por los desafíos de la época. Por lo demás, la cuestión 
pedagógica y didáctica sigue siendo central, el acercamiento a la didáctica 
específica de las disciplinas, así como la diferenciación educativa según el nivel 
en el que se realice la labor docente.

En el ciclo 2022-2023, período en el que se retorna a las prácticas de enseñanza 
presencial, la comunidad docente expresó sus necesidades formativas, de las 
cuales se advirtió: 

	∙ Los programas de estudio del bachillerato vigente articulan ejes 
problematizadores, así como transversales, es decir, el vínculo que 
todo contenido debe tener con problemas y realidades que posibiliten 
comprender el mundo en el que se vive y actuar para que se concreten 
cambios a favor del bien común. El que el profesorado solicite trabajar 
sobre ello (Figura 8), indica que tiene poco claro dicho vínculo y las formas 
de concretarlo en los procesos de enseñanza. Destacan además cuestiones 
curriculares, pedagógicas y didácticas específicas, lo que indica que el 
PIAD tiene que definir actividades educativas en este sentido, pero desde 
la orientación precisa de uno o más enfoques educativos.
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Para el profesorado de los ETE también es prioritario comprender la articulación de los ejes 
problemáticos y los ejes transversales (Figura 10), principalmente porque la propuesta educativa 
de estos estudios está íntimamente relacionada con problemas de distintas realidades laborales 
en las que el alumnado que egresa puede tener cierto nivel de participación en su solución. La 
segunda necesidad educativa destacada es acerca del campo pedagógico y didáctico, donde la 
didáctica de las disciplinas tiene un papel importante ya que, junto con elementos de la didáctica 
general orienta la lógica de construcción del conocimiento, sin perder de vista los contextos, 
sujetos, experiencias y realidades que se hacen presente a la hora de dinamizar los procesos 
educativos. 
 
 

 
Figura 10 

 
 
El profesorado señala, además, que las propuestas educativas deben contar con los siguientes 
rasgos, según una investigación realizada por Olvera, Lara y Pompa (2022) con el profesorado 
universitario, incluido el del bachillerato: 

▪ Ser útiles en el ejercicio y mejora de su práctica docente; 
▪ variar los lugares (patios, gimnasios, mediatecas), horarios y modalidades en que se 

ofrecen; 
▪ dar seguimiento al impacto que generan y brindar retroalimentación al docente; 
▪ considerar la heterogeneidad del profesorado; 
▪ cuidar que los formadores estén capacitados; 
▪ incorporar a funcionarios, autoridades y tomadores de decisiones; 
▪ acompañar y dar seguimiento a la educación ofrecida; 
▪ evaluar todos los procesos formativos y mantener aquellos que sean útiles y cubran sus 

necesidades; 
▪ estar apegados a sus contextos y condiciones; 
▪ posibilitar que ellas y ellos hagan, generen estrategias y den soluciones a problemas 

vinculados a lo que se enfrentan día a día; 
▪ considerar una gama amplia de posibilidades formativas mediante las cuales se puede 

aprender, no solo cursos, talleres o diplomados. Es recomendable que se propongan el 
aprender – haciendo; desde la misma práctica docente. 
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	∙ El profesorado de Iniciación Universitaria coincide con el profesorado 
del bachillerato en abordar la articulación de los ejes problemáticos y los 
ejes transversales (Figura 9). Les interesa conocer aún más acerca de las 
infancias y juventudes, cuestión que se ve expresada desde ciclos anteriores, 
sobre todo vinculado a un sentido de emergencia por comprender a ese 
otro dinámico, cambiante, inmerso en diversas situaciones complejas 
que desafían la tarea educativa realizada con esta población; por ello el 
abordaje de lo pedagógico y didáctico tendría que tomar este interés 
como base para orientar sus constructos teóricos, metodológicos y 
prácticos, incluidos los de la especificidad de las disciplinas.

Para el profesorado de los ETE también es prioritario comprender la articulación 
de los ejes problemáticos y los ejes transversales (Figura 10), principalmente 
porque la propuesta educativa de estos estudios está íntimamente relacionada 
con problemas de distintas realidades laborales en las que el alumnado que 
egresa puede tener cierto nivel de participación en su solución. La segunda 
necesidad educativa destacada es acerca del campo pedagógico y didáctico, 
donde la didáctica de las disciplinas tiene un papel importante ya que, junto 
con elementos de la didáctica general orienta la lógica de construcción del 
conocimiento, sin perder de vista los contextos, sujetos, experiencias y realidades 
que se hacen presente a la hora de dinamizar los procesos educativos.



28 Escuela Nacional Preparatoria. UNAM

El profesorado señala, además, que las propuestas educativas deben contar 
con los siguientes rasgos, según una investigación realizada por Olvera, Lara 
y Pompa (2022) con el profesorado universitario, incluido el del bachillerato:

	∙ Ser útiles en el ejercicio y mejora de su práctica docente;
	∙ variar los lugares (patios, gimnasios, mediatecas), horarios y modalidades 
en que se ofrecen;

	∙ dar seguimiento al impacto que generan y brindar retroalimentación al 
docente;

	∙ considerar la heterogeneidad del profesorado;
	∙ cuidar que los formadores estén capacitados;
	∙ incorporar a funcionarios, autoridades y tomadores de decisiones;
	∙ acompañar y dar seguimiento a la educación ofrecida;
	∙ evaluar todos los procesos formativos y mantener aquellos que sean útiles 
y cubran sus necesidades;

	∙ estar apegados a sus contextos y condiciones;
	∙ posibilitar que ellas y ellos hagan, generen estrategias y den soluciones 
a problemas vinculados a lo que se enfrentan día a día;

	∙ considerar una gama amplia de posibilidades formativas mediante 
las cuales se puede aprender, no solo cursos, talleres o diplomados. Es 
recomendable que se propongan el aprender – haciendo; desde la misma 
práctica docente.

Como puede apreciarse, en los diferentes momentos revisados hay 
coincidencias que se mantienen en un continuo, tal es el caso del aspecto 
pedagógico-didáctico, sobre las didácticas específicas de las disciplinas y de 
éstas en su transformación cotidiana; se expresa asimismo un interés por 
los sujetos del aprendizaje, aunque hay heterogeneidad de inquietudes que 
también son configuradas por el momento histórico, cultural, por el que las 
personas transitan y no solo por lo que se establece en una estructura formal 
del curriculum en la ENP. Por ello, la definición de propuestas educativas 
hechas desde el PIAD, tiene que mantener una lectura permanente de estos 
aspectos, desde una problematización, que permita detectar las tendencias 
educativas, vinculadas a la voz y experiencias de la comunidad docente, de tal 
manera que el programa considere las diferentes realidades que complejizan 
su tarea, articulación que, como se ha señalado, aporta a la orientación que 
pueden tomar las trayectorias profesionalización docente.
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El proyecto universitario genera permanentemente pautas de respuesta ante los 
desafíos que la sociedad y la compleja realidad imponen. Ante tal compromiso, 
es necesario hacer compatibles, tanto las necesidades universitarias, como 
las de sus educadores, de tal modo que se logren obtener finalidades valiosas 
para todos. Por ello, un programa como el PIAD tiene la posibilidad de generar 
condiciones educativas para que cada docente elija con autonomía la ruta que 
considere más favorable para crecer como persona, como profesional ético de 
la docencia, así como en su ejercicio ciudadano. 

Para lograr estos fines formativos y recuperando los puntos centrales del 
presente análisis conviene atender lo siguiente:

	∙ especificar el enfoque o enfoques educativos desde donde se generarán 
las propuestas que se les oferten, siempre acordes con el ideal 
universitario. Ello implicará explicitar las concepciones que se tienen 
acerca de la educación, formación, profesionalización docente, didáctica, 
entre otros conceptos, pero desde su consistencia epistémica, ontológica, 
teórica, metodológica y por supuesto práctica, pues ello permitirá dar 
un fundamento sólido al programa, rigor, consistencia, coherencia 
específica a cada propuesta realizada y una superación de perspectivas 
academizantes o técnico-instrumentales de capacitación;

	∙ las propuestas educativas han de buscar que el cuerpo docente se apropie 
de conocimientos y adquirir experiencias que le permitan movilizar 
sus reflexiones, acciones y posicionamientos f rente a los contextos 
socioculturales, institucionales y del aula; acerca de las juventudes 
estudiantiles con las que se relaciona; sobre los entretejidos ontológicos, 
epistémicos, teóricos, metodológicos y prácticos presentes en la tarea 
compleja de enseñar, pero no solo eso, también se pretende que dichas 
reflexiones, acciones y posicionamientos habiliten a cada docente a seguir 
creciendo como persona creativa, sensible, ética, con capacidad crítica 
para transformarse y cuidar de sí misma, así como de los entornos que le 
toca vivir, no de modo egoísta, sino desde y para el bien común;

	∙ definir o recuperar, si existen, líneas educativas que abran posibilidades 
para construir trayectorias profesionales ad hoc con las necesidades de la 
ENP, sin dejar de lado las necesidades propias de la comunidad docente, 
lo cual por supuesto aporta a la construcción de proyectos personales que 
enriquecen la vida misma;

	∙ al dar soporte y orientación al programa, será posible definir con claridad su 
estructura, forma de organización y operacionalización técnico-administrativa;

CONCLUSIONES 
Y PROSPECTIVA
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	∙ para la conf iguración de las propuestas educativas hay que tener 
presente tanto la voz y participación de la comunidad docente, como de 
las instancias universitarias que se especializan en ello.

En cuanto a la parte operativa que se mantiene vigente se observa los siguiente:

	∙ Diferenciar claramente en el cuestionario de evaluación las preguntas 
destinadas a los cursos presenciales y a los cursos en línea, además de 
definir las funciones del ponente en ambas modalidades.

	∙ Establecer lineamientos específicos para la impartición de los cursos 
presenciales y en línea, así como diseñar instrumentos o rúbricas para 
evaluarlos de manera efectiva.

	∙ Implementar una certificación en el uso de herramientas digitales, a 
través cursos, cuyos responsables sean los técnicos académicos.

	∙ Fijar claramente los objetivos de las actividades académicas que se 
derivan del programa PIAD.

	∙ Establecer una metodología centrada en el docente participante y e 
generar productos que impacten positivamente en la enseñanza y el 
aprendizaje de las materias impartidas.

	∙ Modernizar la difusión de actividades académicas, aprovechando 
herramientas como el correo electrónico institucional, para tener mayor 
cobertura en la planta docente. 

	∙ Garantizar una organización adecuada de los eventos por parte de las 
autoridades de los planteles sede de las actividades presenciales.

	∙ Diversificar los cursos conforme a las necesidades particulares de cada 
área del conocimiento en actualización, apoyo a la docencia o cultura 
general.

	∙ Organizar eventos académicos que contribuyan al mejoramiento 
del desempeño docente y al fortalecimiento de las metodologías de 
enseñanza y aprendizaje disciplinar en el aula dentro del marco de los 
programas de estudio.

	∙ Proponer un nuevo término para los cursos ubicados en el rubro de 
cultural general, como “Formación integral del profesorado” o “Integración 
de saberes en la docencia”, que abarcan propuestas para acrecentar 
el conocimiento del docente y enriquecer sus saberes, habilidades y 
actitudes profesionales y personales.

	∙ Contar con una plataforma y recursos digitales más amigables que faciliten 
el registro de cursos, la inscripción de los profesores y la recolección de 
las respuestas del cuestionario de evaluación.

	∙ Concientizar al participante que la evaluación es un instrumento valioso 
que permite proporcionar realimentación a las instancias participantes 
en la organización, desarrollo y éxito del mismo.
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	∙ Regular las actividades académicas realizadas en los planteles, para que 
cumplan con una evaluación rigurosa que considere su calidad, pertinencia, 
aplicabilidad y trascendencia, lo cual caracteriza al programa PIAD y le 
permite ocuparse de las necesidades de la planta docente siguiendo los 
requerimientos para la actualización disciplinaria, didáctico-pedagógica o 
cultural enfocadas en la atención a los planes de estudio de la ENP.

	∙ Brindar al ponente un instrumento para evaluar el desempeño de los 
participantes y de las diferentes instancias involucradas en la realización 
del evento académico, lo cual le permitirá poseer información sobre el 
desarrollo del mismo e identificar aciertos y dificultades.

	∙ Incorporar enunciados al cuestionario de evaluación que brinden mayor 
información de forma precisa para permitir la realimentación del evento 
académico realizado.

	∙ También es importante considerar que el programa PIAD brinda la 
oportunidad de que los docentes de la ENP cuenten con un espacio 
de actualización en el estado del arte de la didáctica de su disciplina. 
Esto le permite trabajar con el estudiante preparatoriano y compartir 
experiencias en el trabajo del aula con grupos numerosos, característica 
muy particular de esta Institución.
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Anexos 
 
Anexo 1. Valoración del profesorado acerca de las propuestas educativas ofrecidas por el 
PIAD del año 2016 al 2022 
 
En la figura A se presentan los resultados generales del grupo de enunciados “Ejecución y conocimientos” 
del cuestionario de evaluación al término de la actividad académica. Estos resultados ofrecen información 
sobre aspectos como la puntualidad, la presentación de los objetivos y de las actividades realizadas, el 
dominio de conocimientos y la claridad de la exposición por parte del ponente. Se observa que la respuesta 
5 (Excelente / Siempre / Totalmente de acuerdo) predominó entre un 80% y un 85%, lo cual indica una 
valoración positiva mayoritaria del desarrollo de las actividades. La respuesta 4 (Bueno / Casi siempre / De 
acuerdo) representó entre el 10% y el 13%, mientras que la 0 (No tengo elementos para contestar), entre 
el 3% y el 4%. 
 
 

 
Figura A 

 
Enunciados 
 
1. Inició y terminó las sesiones puntualmente  
2. Inició las sesiones indicando los objetivos y las actividades a realizar 
3. Demostró dominio de los temas abordados 
4. Fue claro en sus presentaciones y explicaciones  
5. Destacó los principales aspectos de los temas abordados  
26. Valoración global de la conducción del curso  
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ANEXOS

Anexo 1. Valoración del profesorado acerca de las propuestas 
educativas ofrecidas por el PIAD del año 2016 al 2022

En la figura A se presentan los resultados generales del grupo de enunciados 
“Ejecución y conocimientos” del cuestionario de evaluación al término de la 
actividad académica. Estos resultados ofrecen información sobre aspectos 
como la puntualidad, la presentación de los objetivos y de las actividades 
realizadas, el dominio de conocimientos y la claridad de la exposición por parte 
del ponente. Se observa que la respuesta 5 (Excelente / Siempre / Totalmente 
de acuerdo) predominó entre un 80% y un 85%, lo cual indica una valoración 
positiva mayoritaria del desarrollo de las actividades. La respuesta 4 (Bueno 
/ Casi siempre / De acuerdo) representó entre el 10% y el 13%, mientras que la 
0 (No tengo elementos para contestar), entre el 3% y el 4%.

Enunciados

1. Inició y terminó las sesiones puntualmente 
2. Inició las sesiones indicando los objetivos y las actividades a realizar
3. Demostró dominio de los temas abordados
4. Fue claro en sus presentaciones y explicaciones 
5. Destacó los principales aspectos de los temas abordados 
26. Valoración global de la conducción del curso 
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Figura B 

 
 
Al analizar minuciosamente los resultados para las valoraciones 0, 1 y 2 por año del grupo de enunciados 
contemplados en la figura B, se nota un aumento en el promedio de valoración en el año 2022, alcanzando 
el 12.5%. Esto contrasta con las evaluaciones entre el 2016 y el 2021, que oscilaron entre el 0.5% y el 
2.0%. Este aumento podría relacionarse con la reducción en el índice de aprobación de los cursos del 
mismo año (ver figura 7), que fue del 77%, junto con el 4% de participantes que no aprobaron y el 19% de 
inscritos que no asistieron. 
 
Es crucial tener en cuenta que durante este año se redujo la cantidad de actividades académicas en 
comparación con años anteriores. De estas actividades, el 87.5% (21 de 24) se llevó a cabo en línea. La 
percepción de algunos participantes, refleja un área de mejora para el ponente que dirigió el evento 
académico en esta modalidad. 
 
En cuanto a la figura C, muestra las opiniones de los participantes sobre la adquisición de nuevos 
conocimientos al finalizar el curso, taller o evento. Se observa que la valoración más alta (Excelente / 
Siempre / Totalmente de acuerdo) se otorga en un rango entre el 80% y el 84% en aspectos como la 
promoción de expresión de ideas o cuestionamientos por parte del ponente, la atención a las preguntas y 
opiniones realizadas de los asistentes, la pertinencia de los objetivos propuestos para la actualización y el 
aprendizaje de nuevos aspectos o áreas poco conocidas para los docentes. 
 
Sin embargo, se registra una disminución del 75% en aspectos relacionados con la metodología didáctica, 
los materiales vinculados a las lecturas y, en general, la satisfacción en la cobertura de las expectativas de 
los asistentes. 
 
Esto señala otra área de oportunidad para mejorar estos aspectos fundamentales para la adquisición de 
nuevos conocimientos e implementar metodologías que enriquezcan la práctica docente de los profesores 
participantes. 
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Al analizar minuciosamente los resultados para las valoraciones 0, 1 y 2 por año 
del grupo de enunciados contemplados en la figura B, se nota un aumento en 
el promedio de valoración en el año 2022, alcanzando el 12.5%. Esto contrasta 
con las evaluaciones entre el 2016 y el 2021, que oscilaron entre el 0.5% y el 2.0%. 
Este aumento podría relacionarse con la reducción en el índice de aprobación 
de los cursos del mismo año (ver figura 7), que fue del 77%, junto con el 4% de 
participantes que no aprobaron y el 19% de inscritos que no asistieron.

Es crucial tener en cuenta que durante este año se redujo la cantidad de 
actividades académicas en comparación con años anteriores. De estas 
actividades, el 87.5% (21 de 24) se llevó a cabo en línea. La percepción de 
algunos participantes, refleja un área de mejora para el ponente que dirigió 
el evento académico en esta modalidad.

En cuanto a la figura C, muestra las opiniones de los participantes sobre la 
adquisición de nuevos conocimientos al finalizar el curso, taller o evento. 
Se observa que la valoración más alta (Excelente / Siempre / Totalmente de 
acuerdo) se otorga en un rango entre el 80% y el 84% en aspectos como la 
promoción de expresión de ideas o cuestionamientos por parte del ponente, la 
atención a las preguntas y opiniones realizadas de los asistentes, la pertinencia 
de los objetivos propuestos para la actualización y el aprendizaje de nuevos 
aspectos o áreas poco conocidas para los docentes.
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Figura C 

 
Enunciados 
 
8. Promovió la expresión de ideas o cuestionamientos y puso atención a las preguntas y opiniones de los 
asistentes. 
13. Los objetivos del curso fueron pertinentes para la actualización de profesores de bachillerato. 
15. La metodología didáctica facilitó la adquisición de conocimientos y habilidades docentes. 
18. Las lecturas contribuyeron a la comprensión de conceptos e ideas fundamentales. 
22. El curso cubrió sus expectativas 
24. Tuvo oportunidad de aprender aspectos desconocidos o poco conocidos para usted. 
 
 

 
Figura D 
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Sin embargo, se registra una disminución del 75% en aspectos relacionados 
con la metodología didáctica, los materiales vinculados a las lecturas y, en 
general, la satisfacción en la cobertura de las expectativas de los asistentes.

Esto señala otra área de oportunidad para mejorar estos aspectos fundamentales 
para la adquisición de nuevos conocimientos e implementar metodologías 
que enriquezcan la práctica docente de los profesores participantes.

Enunciados

8. Promovió la expresión de ideas o cuestionamientos y puso atención a las 
preguntas y opiniones de los asistentes.
13. Los objetivos del curso fueron pertinentes para la actualización de profesores 
de bachillerato.
15. La metodología didáctica facilitó la adquisición de conocimientos y 
habilidades docentes.
18. Las lecturas contribuyeron a la comprensión de conceptos e ideas 
fundamentales.
22. El curso cubrió sus expectativas
24. Tuvo oportunidad de aprender aspectos desconocidos o poco conocidos 
para usted.
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Figura C 

 
Enunciados 
 
8. Promovió la expresión de ideas o cuestionamientos y puso atención a las preguntas y opiniones de los 
asistentes. 
13. Los objetivos del curso fueron pertinentes para la actualización de profesores de bachillerato. 
15. La metodología didáctica facilitó la adquisición de conocimientos y habilidades docentes. 
18. Las lecturas contribuyeron a la comprensión de conceptos e ideas fundamentales. 
22. El curso cubrió sus expectativas 
24. Tuvo oportunidad de aprender aspectos desconocidos o poco conocidos para usted. 
 
 

 
Figura D 
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Al analizar las respuestas para las valoraciones 0, 1 y 2 del grupo de preguntas 
sobre la adquisición de conocimientos, Figura D, por parte de los docentes 
participantes, se observa un aumento del 12% y el 14% en la valoración 0 (No 
tengo elementos para contestar) en aspectos didácticos, metodológicas 
y la pertinencia de los objetivos. Esto subraya la necesidad de brindar 
realimentación a las instancias responsables del diseño de cursos para mejorar 
la oferta de actividades académicas.

Además, la evaluación de las lecturas como material para la comprensión y el 
aprendizaje muestra un aumento del 6% al 12% en la valoración cero en 2021 
y 2022, respectivamente. Esto resalta la importancia de revisar los materiales 
utilizados y su contribución a los objetivos de aprendizaje.

En cuanto a la incorporación de conocimientos a la labor docente (Figura E), 
se observó que la valoración más alta, 5 (Excelente / Siempre / Totalmente de 
acuerdo), fue predominante, con un 79% al 80%. La valoración 4 (Bueno / Casi 
siempre / De acuerdo) representó del 9% al 11%; la valoración de 3 (Aceptable / 
Ocasionalmente / Parcialmente de acuerdo) del 2% al 3%, y la valoración de 0 
(No tengo elementos para contestar) del 3% al 5% en promedio. Esto indica que 
la mayoría consideró que los cursos les brindaron conocimientos actualizados 
y habilidades útiles para su práctica docente, acordes con el enfoque didáctico 
y las habilidades digitales promovidas en los cursos y talleres.
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Al analizar las respuestas para las valoraciones 0, 1 y 2 del grupo de preguntas sobre la adquisición de 
conocimientos, Figura D, por parte de los docentes participantes, se observa un aumento del 12% y el 14% 
en la valoración 0 (No tengo elementos para contestar) en aspectos didácticos, metodológicas y la 
pertinencia de los objetivos. Esto subraya la necesidad de brindar realimentación a las instancias 
responsables del diseño de cursos para mejorar la oferta de actividades académicas. 
 
Además, la evaluación de las lecturas como material para la comprensión y el aprendizaje muestra un 
aumento del 6% al 12% en la valoración cero en 2021 y 2022, respectivamente. Esto resalta la importancia 
de revisar los materiales utilizados y su contribución a los objetivos de aprendizaje. 
 
En cuanto a la incorporación de conocimientos a la labor docente (Figura E), se observó que la valoración 
más alta, 5 (Excelente / Siempre / Totalmente de acuerdo), fue predominante, con un 79% al 80%. La 
valoración 4 (Bueno / Casi siempre / De acuerdo) representó del 9% al 11%; la valoración de 3 (Aceptable 
/ Ocasionalmente / Parcialmente de acuerdo) del 2% al 3%, y la valoración de 0 (No tengo elementos para 
contestar) del 3% al 5% en promedio. Esto indica que la mayoría consideró que los cursos les brindaron 
conocimientos actualizados y habilidades útiles para su práctica docente, acordes con el enfoque didáctico 
y las habilidades digitales promovidas en los cursos y talleres. 
 
 

 
Figura E 

 
 
Enunciados 
 
14. Los temas abordados tienen el potencial de ser incorporados a la enseñanza de su materia.  
23. La metodología didáctica facilitó la adquisición de conocimientos y habilidades docentes. 
25. Los elementos aportados son aplicables para mejorar su enseñanza. 
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Figura F 

 
Al analizar detalladamente las valoraciones de 0, 1 y 2 por año, se observa un aumento tres veces mayor 
en la valoración 0 (No tengo elementos para contestar) en 2022 en comparación con los años anteriores 
(figura F). Este incremento se refleja en las tres preguntas que componen este grupo, lo que sugiere que 
los temas y la metodología utilizada en los cursos y talleres de este año posiblemente fueron más 
específicos en ciertas áreas del conocimiento que en otras, aunque no se cuenta con información suficiente 
para confirmarlo. 
 
En cuanto al grupo de preguntas relacionadas con las actividades fundamentales en el desarrollo de los 
cursos o talleres, como la planeación didáctica y la metodología empleada, la figura G confirma la tendencia 
de los participantes a evaluar positivamente a los expositores con una valoración de 4 (Bueno / Casi 
siempre / De acuerdo) y 5 (Excelente / Siempre / Totalmente de acuerdo), que, al sumarlas, representan 
más del 90% de las evaluaciones. Sin embargo, las valoraciones de 2 (Debe mejorarse / Rara vez / En 
desacuerdo) y 3 (Aceptable / Ocasionalmente / Parcialmente de acuerdo) son pocas frecuentes entre los 
que respondieron el cuestionario. Respecto a la valoración como 0 (No tengo elementos para contestar), 
que oscila entre el 3.5% y 6.7% en promedio, se puede inferir que el ponente no tuvo una metodología 
clara al impartir el curso o que los participantes completaron el cuestionario con la intención de obtener una 
constancia y no para proporcionar realimentación al ponente, aunque ninguna conclusión es definitiva. 
 
La figura H muestra un aumento progresivo en las valoraciones negativas, a pesar de la evaluación 
consistentemente positiva de los ponentes, lo cual podría indicar un desinterés de los asistentes en el 
proceso de realimentación debido a la condición de recibir la constancia de participación. Resulta relevante 
notar que este dato se suma al descenso en la organización de eventos académicos por parte de la UIAP, 
lo cual puede estar relacionado con la demanda en la evaluación por parte de los ponentes en 
contraposición con la simplicidad de los cursos organizados en planteles, donde no existe una obligación 
para los involucrados en los cursos. 
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Enunciados

14. Los temas abordados tienen el potencial de ser incorporados a la enseñanza 
de su materia. 
23. La metodología didáctica facilitó la adquisición de conocimientos y 
habilidades docentes.
25. Los elementos aportados son aplicables para mejorar su enseñanza.
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Figura G 

 
 
Enunciados 
 
2. Inició las sesiones indicando los objetivos y las actividades a realizar. 
6. Coordinó las sesiones de manera que el trabajo y los participantes se mantuvieron centrados en la tarea. 
7. Distribuyó adecuadamente el tiempo para las lecturas y realización de actividades. 
12. El tiempo asignado para el desarrollo del curso fue suficiente. 
15. La metodología didáctica facilitó la adquisición de conocimientos y habilidades docentes. 
16. La metodología didáctica propició la interacción entre los asistentes. 
20. El tiempo fue suficiente para revisar los materiales proporcionados. 
21. Se alcanzaron los propósitos del curso. 
27. Valoración global del curso (organización, diseño). 
 
 

 
Figura H 
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Al analizar detalladamente las valoraciones de 0, 1 y 2 por año, se observa 
un aumento tres veces mayor en la valoración 0 (No tengo elementos para 
contestar) en 2022 en comparación con los años anteriores (figura F). Este 
incremento se refleja en las tres preguntas que componen este grupo, lo que 
sugiere que los temas y la metodología utilizada en los cursos y talleres de este 
año posiblemente fueron más específicos en ciertas áreas del conocimiento 
que en otras, aunque no se cuenta con información suficiente para confirmarlo.

En cuanto al grupo de preguntas relacionadas con las actividades 
fundamentales en el desarrollo de los cursos o talleres, como la planeación 
didáctica y la metodología empleada, la figura G confirma la tendencia de los 
participantes a evaluar positivamente a los expositores con una valoración de 
4 (Bueno / Casi siempre / De acuerdo) y 5 (Excelente / Siempre / Totalmente de 
acuerdo), que, al sumarlas, representan más del 90% de las evaluaciones. Sin 
embargo, las valoraciones de 2 (Debe mejorarse / Rara vez / En desacuerdo) y 3 
(Aceptable / Ocasionalmente / Parcialmente de acuerdo) son pocas frecuentes 
entre los que respondieron el cuestionario. Respecto a la valoración como 0 (No 
tengo elementos para contestar), que oscila entre el 3.5% y 6.7% en promedio, 
se puede inferir que el ponente no tuvo una metodología clara al impartir el 
curso o que los participantes completaron el cuestionario con la intención de 
obtener una constancia y no para proporcionar realimentación al ponente, 
aunque ninguna conclusión es definitiva.

La figura H muestra un aumento progresivo en las valoraciones negativas, a 
pesar de la evaluación consistentemente positiva de los ponentes, lo cual podría 
indicar un desinterés de los asistentes en el proceso de realimentación debido 
a la condición de recibir la constancia de participación. Resulta relevante notar 
que este dato se suma al descenso en la organización de eventos académicos 
por parte de la UIAP, lo cual puede estar relacionado con la demanda en la 
evaluación por parte de los ponentes en contraposición con la simplicidad de 
los cursos organizados en planteles, donde no existe una obligación para los 
involucrados en los cursos.
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Figura G 

 
 
Enunciados 
 
2. Inició las sesiones indicando los objetivos y las actividades a realizar. 
6. Coordinó las sesiones de manera que el trabajo y los participantes se mantuvieron centrados en la tarea. 
7. Distribuyó adecuadamente el tiempo para las lecturas y realización de actividades. 
12. El tiempo asignado para el desarrollo del curso fue suficiente. 
15. La metodología didáctica facilitó la adquisición de conocimientos y habilidades docentes. 
16. La metodología didáctica propició la interacción entre los asistentes. 
20. El tiempo fue suficiente para revisar los materiales proporcionados. 
21. Se alcanzaron los propósitos del curso. 
27. Valoración global del curso (organización, diseño). 
 
 

 
Figura H 
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Enunciados

2. Inició las sesiones indicando los objetivos y las actividades a realizar.
6. Coordinó las sesiones de manera que el trabajo y los participantes se 
mantuvieron centrados en la tarea.
7. Distribuyó adecuadamente el tiempo para las lecturas y realización de 
actividades.
12. El tiempo asignado para el desarrollo del curso fue suficiente.
15. La metodología didáctica facilitó la adquisición de conocimientos y 
habilidades docentes.
16. La metodología didáctica propició la interacción entre los asistentes.
20. El tiempo fue suficiente para revisar los materiales proporcionados.
21. Se alcanzaron los propósitos del curso.
27. Valoración global del curso (organización, diseño).

También es importante señalar la reducción en la variabilidad de las valoraciones, 
ya que antes se observaba una diversidad de opiniones cuando los cursos son 
presenciales. En cambio, con los cursos en línea, las valoraciones tienden a 
polarizarse más hacia los extremos.

Por otro lado, los datos nos muestran una adaptación a los medios electrónicos 
después de la pandemia. Es crucial considerar que organizar un curso en línea 
conlleva implicaciones diferentes a las de un curso presencial. Por ejemplo, 
coordinar a los participantes para realizar actividades en un aula virtual puede 
ser más complicado si alguno de ellos no está familiarizado con el uso de 
recursos electrónicos.

Las figuras I y J abordan el tema de los materiales empleados durante el 
curso. Las valoraciones continúan reflejando la conformidad por parte de los 
participantes. Sin embargo, el principal punto que puede destacarse es que 
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También es importante señalar la reducción en la variabilidad de las valoraciones, ya que antes se 
observaba una diversidad de opiniones cuando los cursos son presenciales. En cambio, con los cursos en 
línea, las valoraciones tienden a polarizarse más hacia los extremos. 
 
Por otro lado, los datos nos muestran una adaptación a los medios electrónicos después de la pandemia. 
Es crucial considerar que organizar un curso en línea conlleva implicaciones diferentes a las de un curso 
presencial. Por ejemplo, coordinar a los participantes para realizar actividades en un aula virtual puede ser 
más complicado si alguno de ellos no está familiarizado con el uso de recursos electrónicos. 
 
Las figuras I y J abordan el tema de los materiales empleados durante el curso. Las valoraciones continúan 
reflejando la conformidad por parte de los participantes. Sin embargo, el principal punto que puede 
destacarse es que el concepto “material” abarca un campo sumamente amplio, por lo que sería 
recomendable delimitar dicho término para que los participantes fueran más objetivos al momento de la 
evaluación. 
 
Además, la figura J resalta un área de mejora para el ponente, ya que se observa que los materiales 
utilizados deben ser más adecuados para el desarrollo del curso. 
 
Los enunciados 9 y 10, representados en las figuras K y L, se refieren a las responsabilidades de las 
autoridades de la UIAP y del plantel en la planificación y difusión de los cursos. Anteriormente se notaba 
una variación natural en la forma de evaluar debido a las diferencias en la organización de cada plantel. 
Sin embargo, después de la pandemia, se observa una falta de atención en este aspecto, que podría 
mejorarse. Además, es necesario distinguir claramente las responsabilidades de cada uno de los actores 
participantes en la planificación, desarrollo y evaluación de los cursos, ya que la evaluación refleja 
únicamente  las responsabilidades del ponente, aunque de manera indirecta se hace referencia a los demás 
implicados en cada evento académico. 
 
 

 
 

Figura I 
 
 
Enunciados 
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el concepto “material” abarca un campo sumamente amplio, por lo que sería 
recomendable delimitar dicho término para que los participantes fueran más 
objetivos al momento de la evaluación.

Además, la figura J resalta un área de mejora para el ponente, ya que se observa 
que los materiales utilizados deben ser más adecuados para el desarrollo del 
curso.

Los enunciados 9 y 10, representados en las figuras K y L, se refieren a las 
responsabilidades de las autoridades de la UIAP y del plantel en la planificación 
y difusión de los cursos. Anteriormente se notaba una variación natural en la 
forma de evaluar debido a las diferencias en la organización de cada plantel. 
Sin embargo, después de la pandemia, se observa una falta de atención en este 
aspecto, que podría mejorarse. Además, es necesario distinguir claramente las 
responsabilidades de cada uno de los actores participantes en la planificación, 
desarrollo y evaluación de los cursos, ya que la evaluación refleja únicamente  
las responsabilidades del ponente, aunque de manera indirecta se hace 
referencia a los demás implicados en cada evento académico.

Enunciados

11. Recibió los materiales del curso oportunamente.
17. Los materiales seleccionados fueron adecuados para el logro de los objetivos 
del curso.
19. Los materiales fueron accesibles (en relación con su experiencia y 
conocimientos previos).
20. El tiempo fue suficiente para revisar los materiales proporcionados.
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11. Recibió los materiales del curso oportunamente. 
17. Los materiales seleccionados fueron adecuados para el logro de los objetivos del curso. 
19. Los materiales fueron accesibles (en relación con su experiencia y conocimientos previos). 
20. El tiempo fue suficiente para revisar los materiales proporcionados. 
 

 
Figura J 

 
 

 
Figura K  

 
 
Enunciados 
 
9. Se tuvo conocimiento de su realización (fecha, horarios, sede, aula) oportunamente. 
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Enunciados

9. Se tuvo conocimiento de su realización (fecha, horarios, sede, aula) 
oportunamente.
10. Las condiciones del aula utilizada fueron adecuadas.
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10. Las condiciones del aula utilizada fueron adecuadas. 
 
 

 
Figura L 

 
 
El análisis de las respuestas al cuestionario de evaluación de los cursos o talleres impartidos en los años 
2016, 2018, 2019, 2021 y 2022, revela un aumento significativo en el uso de las opciones de valoración 0, 
1 y 2  en varios aspectos, como la metodología, la difusión de eventos, la organización y en el uso de 
materiales. Esta tendencia indica una calificación baja que señala áreas de oportunidad en el programa. A 
partir de estas tendencias, se identifican sugerencias para mejorar el cuestionario de evaluación: 

● Especificar claramente el término “material” para evitar confusiones. 
● Incluir la opción “no aplica” en la escala de valoración para mantener la objetividad. 
● Evaluar a todos los actores involucrados en el proceso, no limitándose únicamente al ponente. 

 
El análisis de las respuestas abiertas del cuestionario revela varios aspectos adicionales. La pregunta 28, 
sobre sugerencias para futuros cursos fue respondida por el 25.3% de los participantes, cuyas propuestas 
se agruparon en divisas categorías: 

1. Respuestas sin propuestas específicas, como comentarios neutros o falta de sugerencias. 
2. Conocimiento de la estructura de la ENP, incluyendo temas como el Plan de Estudios, modelo 

educativo, actualización de programas de estudio y aspectos legales relevantes. 
3. Información sobre la carrera académica, abordando temas como formación docente y programas 

de estímulos. 
4. Datos sobre la situación jurídica y laboral, como pagos, contratación y rescisión. 
5. Aspectos psicopedagógicos, que incluyen la diversidad, desarrollo cognitivo, factores 

psicosociales. 
6. Cuestiones sobre didáctica general y disciplinar: evaluación, secuencias didácticas, planeación 

didáctica, estrategias de aprendizaje, entre otras. 
7. Empleo de herramientas digitales en la enseñanza. 
8. Elaboración de materiales didácticos para los diferentes colegios. 

42 Escuela Nacional Preparatoria. UNAM

El análisis de las respuestas al cuestionario de evaluación de los cursos o 
talleres impartidos en los años 2016, 2018, 2019, 2021 y 2022, revela un aumento 
significativo en el uso de las opciones de valoración 0, 1 y 2  en varios aspectos, 
como la metodología, la difusión de eventos, la organización y en el uso de 
materiales. Esta tendencia indica una calificación baja que señala áreas de 
oportunidad en el programa. A partir de estas tendencias, se identifican 
sugerencias para mejorar el cuestionario de evaluación:

	∙ Especificar claramente el término “material” para evitar confusiones.
	∙ Incluir la opción “no aplica” en la escala de valoración para mantener la 
objetividad.

	∙ Evaluar a todos los actores involucrados en el proceso, no limitándose 
únicamente al ponente.

El análisis de las respuestas abiertas del cuestionario revela varios aspectos 
adicionales. La pregunta 28, sobre sugerencias para futuros cursos fue 
respondida por el 25.3% de los participantes, cuyas propuestas se agruparon 
en divisas categorías:

1.	 Respuestas sin propuestas específicas, como comentarios neutros o falta 
de sugerencias.

2.	Conocimiento de la estructura de la ENP, incluyendo temas como el Plan 
de Estudios, modelo educativo, actualización de programas de estudio y 
aspectos legales relevantes.
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3.	Información sobre la carrera académica, abordando temas como formación 
docente y programas de estímulos.

4.	Datos sobre la situación jurídica y laboral, como pagos, contratación y 
rescisión.

5.	Aspectos psicopedagógicos, que incluyen la diversidad, desarrollo 
cognitivo, factores psicosociales.

6.	Cuestiones sobre didáctica general y disciplinar: evaluación, secuencias 
didácticas, planeación didáctica, estrategias de aprendizaje, entre otras.

7.	Empleo de herramientas digitales en la enseñanza.
8.	Elaboración de materiales didácticos para los diferentes colegios.
9.	Prácticas y dinámicas para los distintos colegios.

Estas categorías reflejan la diversidad de opiniones y necesidades identificadas 
entre los participantes del cuestionario de evaluación.

Es importante notar que los temas en los rubros 2, 3 y 4 están relacionados 
con los cursos impartidos del PROFORNI, lo que plantea interrogantes sobre 
las razones detrás de la solicitud de ampliación en esos rubros.

La pregunta 29 solo obtuvo respuesta del 26.3% de los participantes, quienes 
proporcionaron observaciones o sugerencias para mejorar los cursos o 
mencionaron aspectos que no estaban contemplados en el cuestionario. 
Algunas de estas sugerencias incluyen:

	∙ Plantear objetivos vinculados con la duración de las actividades.
	∙ Mejorar la metodología utilizada por los ponentes.
	∙ Evitar incluir tendencias ideológicas o políticas en los cursos.
	∙ Permitir el uso de dispositivos móviles durante el desarrollo del curso.
	∙ Considerar horarios posteriores a la jornada laboral para la realización de 
las actividades.

	∙ Mejorar la difusión de los cursos para una mayor participación.
	∙ Garantizar instalaciones adecuadas y una buena conexión a internet en 
los planteles.

	∙ Solucionar las fallas técnicas que puedan surgir en las plataformas 
digitales.

	∙ Adecuar el cuestionario de evaluación para una mejor recopilación de la 
información.

	∙ Agilizar el proceso de emisión de constancias.

Es importante notar que algunas respuestas mencionan el PROFORNI, lo 
que sugiere una posible confusión sobre el programa evaluado. Además, 
algunas menciones sobre una “excelente conferencia”, pueden indicar que 
las respuestas no están exclusivamente relacionadas con el programa PIAD.
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Anexo 2. Enunciados de cuestionarios  
 
Enunciados que integran el cuestionario de evaluación aplicado al finalizar una actividad académica en el 
Programa Interno de Actualización Docente. 
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Anexo 2. Enunciados de cuestionarios 

Enunciados que integran el cuestionario de evaluación aplicado al finalizar 
una actividad académica en el Programa Interno de Actualización Docente.



COORDINACIÓN GENERAL
María Dolores Valle Martínez 
Enrique Alejandro González Cano 
Zatinda Granados González 

EQUIPO BASE DE 
COLABORACIÓN
Alexander León Vega 
Ana Laura Gallegos y Téllez Rojo 
Guadalupe Laura Ramírez Juárez 
Maribel Espinosa Hernández 
Mónica Cristina Ramírez Montes de Oca

REVISIÓN TÉCNICA Y 
PEDAGÓGICA 
Diego Solache Muñoz
Edith Vázquez León
María de Lourdes Solís Plancarte 
Mónica Cristina Ramírez Montes de Oca 
Rafael Basilio Rivera 
Zatinda Granados González 

Estructura de Participación



UNAM
Dr. Leonardo Lomelí Vanegas 
Rector
Dra. Patricia Dávila Aranda 
Secretaria General
Mtro. Tomás Humberto Rubio Pérez 
Secretario Administrativo
Dra. Diana Tamara Martínez Ruíz 
Secretaria de Desarrollo Institucional
M.I. Fernando Macedo Chagolla 
Secretario de Servicio y Atención a la 
Comunidad Universitaria
Dr. Manuel Palma Rangel 
Secretario de Prevención y Apoyo a la Movilidad 
y Seguridad Universitaria
Mtro. Hugo Alejandro Concha Cantú 
Abogado General
Dra. Rosa Beltrán Álvarez 
Coordinadora de Difusión Cultural

Dirección General ENP 
Biól. María Dolores Valle Martínez 
Directora General
Ing. Raymundo Velázquez Martínez 
Secretaría General
M. en C. Ana Laura Gallegos y Téllez Rojo  
Secretaría Académica
Lic. Enrique Alejandro González Cano 
Secretaría de Planeación 
Lic. Jorge Fuentes Monroy  
Secretaría Administrativa
Lic. Héctor Hugo Lecuona Gutiérrez 
Secretaría de Asuntos Estudiantiles
Q.F.B. Roberta Orozco Hernández 
Secretaría de Difusión Cultural 
Mtra. Araceli Pérez Hernández 
Coordinación Jurídica

Directores ENP 
Lic. Axayácatl Guzmán Roque 
Plantel 1 “Gabino Barreda”
Mtra. María del Carmen Crispín Martínez 
Plantel 2 “Erasmo Castellanos Quinto”
Dr. Alejandro Roberto Alba Meraz 
Plantel 3 “Justo Sierra”
M. en C. Eduardo Adolfo Delgadillo Cárdenas 
Plantel 4 “Vidal Castañeda y Nájera”
Mtro. Jaime Cortés Vite 
Plantel 5 “José Vasconcelos”
M. en D. Isauro Figueroa Rodríguez 
Plantel 6 “Antonio Caso”
M. en C. Víctor Manuel Coffe Ramírez 
Plantel 7 “ Ezequiel A. Chávez”
Dra. Lilia Bertha Alfaro Martínez 
Plantel 8 “Miguel E. Schulz”
Dr. Raúl Rodríguez Díaz 
Plantel 9 “Pedro de Alba”

Diseño y Composición 
 
Dulce Monserrat Navarro Torres 
José Alfredo Camacho Montiel 
Iván Villa Delgado

DIRECTORIO




